
SINDICALES

Cavalieri dio su apoyo al diálogo 
que impulsa Cordero y marca en 
soledad una agenda distinta

Sólo el abogado del 
Sindicato de 
Comercio fue a la 
reunión en Trabajo, 
mientras Sanidad y 
la UOCRA se 
ausentaron para 
no romper a la CGT. 
Las negociaciones 
para que la 
dirigencia cegetista 
vuelva a reunirse 
con el Gobierno

Finalmente, un solo abogado sindical fue al 
primer encuentro del diálogo social convo-
cado por Julio Cordero: se trata de Alberto 
Tomassone, asesor legal de Armando Ca-
valieri en el Sindicato de Comercio. Se au-
sentaron a último momento la abogada de la 
UOCRA, Marta Pujadas, y su colega de Sa-
nidad, Federico West Ocampo, con excusas 
sin mucho sustento. 
Ninguno iba a ir en nombre de la CGT, pero 
era una forma de que la CGT estuviera pre-
sente. Al menos el sector dialoguista. Todo 
se frustró a último momento: pesó el miedo 
a acelerar la ruptura interna.
Fue el análisis que hicieron Héctor Daer (Sa-
nidad) y Gerardo Martínez (UOCRA) cuan-
do la noticia sobre la presencia cegetista en 
el diálogo social, pese al portazo sindical de 
la semana pasada, apareció esta mañana 
en Infobae y otros medios. Aun así, Cavalieri 
mantuvo la decisión de que fuera Tomasso-
ne, en otro gesto de diferenciación de sus 
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colegas que acentúa su soledad. Quiere escapar de la 
dinámica intransigente que propone Pablo Moyano y 
dar señales al Gobierno de que está dispuesto a nego-
ciar, la impronta que signó su trayectoria.
“El Gitano”, como se lo conoce al líder de Comercio, se 
alejó de sus pares de la CGT a partir del 27 de diciembre 
pasado, en que se reunió con la ministra Sandra Petto-
vello y Omar Yasín, secretario de Trabajo, en una foto 
que causó indignación en el resto de la dirigencia cege-
tista porque en esos mismos días estaba en plena ofen-
siva contra el DNU 70. 
En ese contacto, Cavalieri le confirmó a Pettovello y 
Yasín que adheriría a la nueva indemnización basada en 
el modelo del Fondo de Cese Laboral de la UOCRA (que 
ya tiene acordado desde 2023 con las cámaras del sec-
tor) y, además, obtuvo la promesa de que se corregirá el 
límite a las cuotas solidarias que impulsaba el Gobierno 
y que atentaba contra la caja sindical.
Desde entonces, Cavalieri no fue más a las reuniones 
de la CGT y su reaparición, no casualmente, se produjo 
hace dos semanas cuando integró la delegación cege-
tista que mantuvo un encuentro con Cordero. El jefe de 
Comercio rompió de hecho su alianza de décadas con 
Héctor Daer: eran los dos sobrevivientes del sector de 
“los Gordos” (que por Sanidad integraba Carlos West 
Ocampo, su viejo líder), luego de la muerte de José Ro-
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dríguez (SMATA) y Oscar Lescano (Luz y Fuerza). Hoy, 
cada uno se maneja con autonomía.
Incluso Daer, de adn dialoguista, se puso el traje de com-
bativo desde que Milei asumió la Presidencia: fue uno de 
los negociadores de una reforma laboral light con Gui-
llermo Francos antes del 10 de diciembre, pero luego se 
pintó la cara cuando el texto final del DNU fue más duro 
de lo acordado en las tratativas reservadas.
En la intimidad, Gerardo Martínez, el cerebro dialoguis-
ta de la CGT, le echa la culpa a Daer del viraje que dio la 
central obrera cuando decidió no ir a la reunión de este 
miércoles con Cordero. 
El líder de la UOCRA estaba en Fortaleza, Brasil, por una 
reunión del G20 el día en que deliberó el Consejo Direc-
tivo cegetista. Ahora, promete intervenir para que la di-
rigencia de la CGT vuelva al diálogo con el Gobierno. Ya 
tuvo un gesto moderado esta semana al tomar distancia 
de Nicolás Maduro en nombre de la CGT y apartarse del 
apoyo que Pablo Moyano le dio al dictador venezolano 
con la publicación en los estados de WhatsApp de una 
foto en las que están juntos.
Ahora, Gerardo Martínez explora con Cordero alterna-
tivas para que la CGT pueda sumarse al diálogo tripar-
tito. ¿El Gobierno hará algún anuncio para conformar al 
sindicalismo? En la reunión de este martes en la Secre-
taría de Trabajo estaba, además de Pettovello, un viejo 
enemigo de la dirigencia gremial: Sturzenegger. No fue 
la mejor señal libertaria para que la CGT revise su nega-
tiva y se sume al diálogo social.


